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PERIODICO SATIRICO SEMANAL 
LA ACTITUD DE SANTA MARTA 

No u n a persona , s ino muchas , me p r e g u n t a n si 
(•ó cuál es hoy la ac t i tud polí t ica del marqués de 
S a n t a M a r t a . 

P o r lo que á veces hab lo con é!, deduzco que 
es esta: 

Desde q u e , á ruego del Sr . Muro , ce?ó en La 
República de (Jcfítideree d é l o s in jus t i f icados a t a -
ques q u e los progres is tas le d i r ig ía» por la publica-
ción del Manifiesto d a a ó . d e Agosto de 1891, en el 
que se l imitó á d e p a r a r q ú e él, in ic iador de la coa-
lición republ icana nacional y p res iden te de su j u n -
ta directiytf, n a d a tenía q u e ver <¡on el paréntes is 
abierto>pór e l S r . ' l t u í z Zorr i l la á espaldas de esa 
misma coal ic ión, s.(i ac t i tud ha sido y es exc lus iva-
m e a t e espec ian te . 

C o n t i n u a , a u n q u e esto es ocioso decirlo de un 
h o m b r e de su p robada consecuencia , en ol par t ido en 
q u e s i empre mili tó, pero está dispuesto á hacer 
cuan t a s t ransacciones sean necesar ias para l l egar á 
u n acuérdo revolucionar io que u n a á todos los r e -
publ icanos y q u e p u e d a servir de g a r a n t í a á los q u e 
*e decidan á a y u d a r n o s pá ra a c a b a r c o a los poderes 
¡tmndmbles ¿ irresponsables. 

No cree q u e por él c amino iniciado se l l egue á 
p*r te a l g u n a , m a s c u l l a , por no promover u n a n u e v a 
dis idencia . ; ; 

Si los jefe» l l égaran á en t ende r se p a r a p r e p a r a r 
la acción común que el dep lo rab le estado del país 
r ec l ama , el m a r q u é s de Sarita Mar ta «o pondr ía á su 
lado pa ra todo aquel lo q u e se acomodase con su 
ac t i tud , sus aspiraciones y s compromisos, pues su 
ún ico deseo es u n i r su nombro ¿ la obra de r e g e n e -
ración encon ieñdada al pa r t ido r epub l i cano . 

8i rió se en tend iesen , como todo lo hace temer , 
en tonces , cuando el pueb lo es tuv ie ra convencido de 
q u e la unión pac tada pa ra n a d a prác t ico podía se r -
vir , hab l a r í a , con la leal tad y f r a n q u e z a acos tum-
b radas . 

Su ambición os con t r ibu i r al t r iunfo de la R e p ú -
bl ica y a y u d a r á consol idar la , sin in t rans igenc ias 
q u e van pasando do moda , n i debi l idades q u e van 
t i endo endémicas . Su a m o r propio de repub l icano 
y revolucionar io , es tá Satisfecho con h a b e r iniciado 
y rea l izado la áu ioa coalición ve rdade ramen te de -
mocrá t ica y popula r q u e se ha in t en tado en estos 
t iempos en q u e la vo lun tad de los je fes decide en 
absoluto; con habe r ido á P a r í s á en t ende r se con el 
S r , Zor r i l l a ; con h a b e r cumpl ido fielmente lo que 
convin ie ron; y con habe r re t i rado , al ver q u e los 
progres is tas se olvidaban de lá base revoluc ionar ia 
d e la coalición para echa r se f u r i o s a m e n t e én brazos 
de. la legal , su c a n d i d a t u r a por Madr id , c reyendo 
,»sí volverlos á' la rea l idad ; con habe r ca l lado cuan-
4 o eí Sr . Zorr i l la abr ió el paréntes is , y con h a b e r 
•^ansí'ado el Manifiesto de Í 5 de Agos to al ver q n e 
y o lo ce r raba ; y más q u e de todo esto, se ha l la s a -
t isfecho de h a b e r tenido la suf ic iente f u e r z a de vo-
l u n t a d p a r a man tene r se a le jado de las coaliciones 
pu raq i en t e electorales que se h a n pactado. 

Comprende , como todo» los hombres de b u e n a vo -
1 un t ad que no buscan en la ven ida de luí l l epúb l i ca 
o t ro bien q u e el de la pa t r ia , q u e el p rob lema 
económico es el do p re fe ren te resolución, y q n e an te 
él deben ceder todos loi demás por el momen to . 

N o está a le jado de la polí t ica, como a lgunos p u -
dieran suponer ; l a m e n t a , si, q u e la coalición por él 
in ic iada no encon t rase en los j e f e s republ icanos el 
• p o y o q u e merec ía , aun c u a n d o no fuese mas q u e 
por habe r l a real izado el pueblo , mas no quiere poner 

obstáculos á las quo los j e f e s in ic ién ; y si no 
se ha adhe r ido has t a hoy á n i n g u n a , es po rque no 
las ha creído viables, c reenc ia q u e los hechos han 
conf i rmado; q u e pacten u n a q u e responda á las as -
p i rac iones del pueblo , y se a p r e s u r a r á á adher i r se . 

A los q u e t ambién me p r e g u n t a n si el m a r q u é s 
de S a n t a M a r t a es tá conforme con todo lo q u e es -
cr ibo en Eí. MOTÍN-, le d i ré q n e h a y pun tos en 
q u é di fer imos; pero como él es h o m b r e que no t r a -
ta de imponer su cr i ter io , y yo no sacr i f icar ía á n a -
die mi independenc ia , de ahí q n e podamos e n t e n -
de rnos pe r fec tamente , y que me halle dispuesto siem-
pre á s ecunda r l e en lo q u e i n t en t e . 

Desde que , a b a n d o n a n d o la polí t ica román t i ca 
d íme á es tud ia r los hombres , h e visto en el marqués 
condiciones q u e no a b u n d a n por desgrac ia ; ¿como 
e x t r a ñ a r , pues, que me haya puesto á su lado con 
la abnegac ión y la en t e reza que me puse al del se -
ñor Zorr i l la c u a n d o no lo conocía? E s verdad q u e el 
marqués g a n a c u a n d o se le conoce b ien , lo q u e 
otros pierden c u a n d o son bien conocidos. 

Q u e d a n contes tados los que me in t e r rogan sobre 
es te p u n t o . 

Jostí NAKENS. 

DIMES Y DIRETES 

H e aqu í cómo respondió el señor Sa lmerón al señor 
P í , en la ve lada ce lebrada en el c í rculo cen t ra l i s ta , 
por lo que aquel d i jo de la reunión de por tugueses 
y cen t ra l i s tas en B a d a j o z : 

«No hemos hablado, ¿pura qué?, en nombre de ideas es-
trechas de escuela, ni en pro de una política abstracta, 
buena para aquellos que viven aún e.i el pleno arcaísmo 
da viejas tradiciones, siquiera se vistan ropajes deslum-
bradores de ilusorios radicalismos. 

Nosotros tomamos la realidad tal como es. No a n u n -
ciamos redenciones á plazo fijo, ni presumimos q u e el 
pasado, con todo el peso de su enorme tradición, se bo-
rre en una hora. 

E s cierto que en Badajoz sólo había oficialmente re-
presentados republicanos centralistas. Pero ¿con qué 
mira? Aparto de q u e se procuró que all í fuesen los repu-, 
blicános do todos los matices, en aquellas condiciones y 
con aquella intención que el Sr . : K u í z Zorri l la expresó 
en un telegrama de adhesión de todos vosotros'conocido, 
aceptamos la responsabilidad para el f racaia; si ^ h u -
biere (que no le ha habido ni le puede haber), propo-
niéndonos si hubiera gloria en nuestra empresa, ofre-
cerla toda íntegra á la Unión republicana.n 

«Se habla del partido único. Pocas palabras sobre esto, 
Los hombres de convicciones sinceras no pueden abdi -
c a r de las suyas, sin mengua de los mandatos de su 
conciencia.)) 

Ei r í j e anda r se t i rando ch in i tas , y l anzándose i n -
d i rec ta* sin nombra r se , como hacen los señores 
Sa lmerón y P í , ó tener la f r a n q u e z a y el valor de 
a taca r de f r e n t e como yo hago , creo q u e hay a l -
g u n a d i fe renc ia , y és ta en favor mío. 

Cons te y á ot ra cosa. 

F R A I L E S Y CLÉRIGOS 

L a con t i enda e n t r e el monaquis ino y el clero se-
cu lar en E s p a ñ a , ofrece un -fritaré* pa lp i tan te en es-
té m o m e n t o , porqué s in te t iza e x a c t a m e n t e el e s t a -
do de la Ig les ia . 

L a lucha es a n t i g u a y la misma en el fondo, pero, 
s e g ú n los t iempos, p resen ta dis t intos aspectos, m u y 
in t e resan te el ac tua l . 

Div idamos el campo. 
E n orden á los in tereses , y este es nues t ro g r a n 

pun to de vis ta , t enemos do u n lado los monaca les 
de ambos sexos, gen te cosmopoli ta , sin pa t r i a , y 
pa ra decirlo con toda c lar idad , gen te que es c o n t r a -
r ia al sen t imien to del pa t r io t i smo, pues lo t iene por 
cosa vu lga r y has ta nociva en asuntos rel igiosos. 
U n a p rueba de esto os que en el Concil io de T r e n t o , 
el a r g u m e n t o más decisivo q u e los romanos adu je -
ron en favor de la ex i s tenc ia de los r egu la res , m u y 
discut ida en tonces , f u é que , como no es taban influí-
dos por el sen t imien to de amor al suelo en que n a -
c ieron, podr ían ser mejor que nad ie u n a milicia 
fue r t e y ague r r i da que peleara en todas par tes por 
los in tereses de R o m a . Pa lav ic in i así lo hace cons-
tar , y bien lo conf i rmó después en un luminoso é 
imparcia l i n fo rme el conde de A r a n d a . 

Los monaca les se d i s t inguen también por idént i -
ca aversión al sen t imien to de la fami l ia , que deni -
g ran con pa labras despreciat ivas , y al de la amis tad , 
q u e c o n d e n a n todas sus reglas como un deli to funes -
t ísimo en las comunidades . 

E n el a r t e de acapa ra r , bien conocida es su ex-
t r e m a d a per ic ia , que acred i tan las h is tor ias y los 
r e f r anes popula res como tradiciones en t re catól icos. 
P e r o lo peor es que el d ine ro que cogen es perdido 
para el país de donde sale y al q u e no volverá de 
modo a l g u n o , porque es env iado al e x t r a n j e r o , don-
de residen todos los cent ros direct ivos monás t icos . 
E n ellos r ige este pr incipio, q u e muchos ignoran por 
acá: — Todo convento que no produce para soste-
nerse y alijo más, debe ser suprimido; y este otro: — 
Sin tener seguridad perfecta de qne una fundación 
r e n d i r á desde luego sus.gastos con toda puntuali-
dad, no debe ser intentada. 

Las nac iones son, como se ve, pa r a el f ra i le y 
pa ra la m o n j a s implemen te t ie r ras de cul t ivo más ó 
menos p ingües . 

Los procedimientos monaca les so reducen á estos 
cua t ro : m u c h a y audaz obs t inac ión , tac to de codos, 
muy poca ó n i n g u n a v e r g ü e n z a , y no r epa ra r en 
medios, tocando s iempre el resor te de la van idad y 
d é l a s pasiones locales, ó, los ardides piadosos q u e 
ellos l laman mentiras inocentes; y sobre todo y a n t e 
tsdo, ol descrédi to de los curas , a u n q u e sea nece sa -
r io l legar has t a la c a l u m n i a . 

Del otro lado tenemos al clero secular , q u e es g e -
n i m i a m e n t e español , con todos sus defectos y v i r -
tudes., po rque en el seminar io no se cuidan ó no 
quieren qu i t a r l e el amor de la pa t r i a , y tampoco el 
de lá fami l ia , (que a l g u n o s e x a j e r a n un poqui to en 
ocasiones,) n i las afecciones q u e hermosean la vida, 
como la amis tad , el deseo de g lor ia , el gus to por las 
divers iones hones tas y c ier ta nob le independenc ia 
d e c a r á c t e r , con s u p o q u i t o d e e s p a ñ o l a a l t i v e z , cuan -
ta permi te la edueación de seminar io . 

Si h ic iéramos u n a es tadís t ica , lo q u e no es impo • 
sible, del n ú m e r o de conventos y de indiv iduos quo 
los pueb lan , ver íamos que exceden ya al de los c lé r i -
gos; y ca lcu lando lo quoaquel loS sacan de aqu í , nos 
convencer ía tnos dé que es easi u n a tercera pa r t e más 
de lo q u e s u m a el p resupues to dél clero y lo q u e éste 
percibe por la misa y e l pie do a l ta r . P e r o con la d i -
fe rencia de q u e los curas se^jiistan aqu í lo q u e a q u í 
g a u a n y no a h o r r a n p a r a m a n d a r á n i n g ú n acervo 
e x t r a n j e r o . Esto es ¿te eapifcaft&íriia impor tanc ia . 

Los procedimiéntosfefer ico-seculares para busca r -
se los ga rbanzos , n o h a y d u d a que son m u c h o menos 
sórdidos ó innobles ; y, véase lo q u e somos los e spa -
ñoles; aqu í el clero, q u e sabe y har to e x p e r i m e n t a 
cuál y c u á n t a es la i nqu ina que le profesan los m o -
nacales , no los desacredi ta , s ino quo so cons t i -
t uye por espír i tu de discipl ina , a u n q u e l lo rando 
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l ágr imas de s a n g r e , en su corifeo y panegirista 
decidido. 

E l clero no se vale tampoco de falsedades pia-
dosas, ó cuando más s igue , porque es de moda, y 
de mala g a n a , las invenciones fra i lunas: su sis-
tema consiste únicamente en atenerse al r itualisme 
oficial de la ig lesia . P o r cada uno que sepa acaparar, 
c incuenta apenas saben v iv i r , y es frecuente ver al 
c lér igo e n c a r g a d o de u n a iglesia ó parroquia, aguiiu-
tar el chubasco de la d e f g r a c i a cuando vienen mal 
dadas y á las veces pedir trabajo en una carretera y 
v iv i r muriendo antes que separarse de la iglesia y 
de los paisanos con q u e se lia encariñado. 

E s t o no lo hizo j a m á s frailo ni monja en nuestros 
reinos. ¿So acabaron los productos? P u e s á otra parte. 

L o s c lér igos van mal vestidós y v ia jan por lo r e -
g u l a r en tercera; v iven con el pueblo y entre el pue-
blo y participan de sus costumbres y sus sentimien-
tos. ¿Uno de ellos cae? N o le va le ni la paz y caridad, 
porque no tiene detrás toda una orden poderosa que 
lo ampare y q u e lo oculte y lo saque de la local idad, 
y alborote el cotarro c lamando ¡ ¡ca lumnia! ! ¿ Q u i e -
re elevarse? T i e n e q u e hacerlo coitfo cad¡> hi jo de 
v e c i n o , por sí mismo: para é l no h a y .toda u n a le-
gión fuerte y rica q u e pregone BU' fáúra, que es la 
de todos sus colegas . 

E s t a s son las cual idades de ámbo» bandos «n m a -
toria de intereses y medro: en el terreno d e las ideas, 
q u e no es punto baladí , la clasif icación e s otra, y e n 
verdad no menos d i g n a de atención e n e s t e carioso 
é imparcial estudio, q u e cont inuaremos. 

M A N O J O D E F L O R E S M I S T I C A S 

Pues señor, que en Camuñas desempeña in,¿erín'amerl-
to el curato un ex fraile y párroco, mislenéfOi u ^ K i l r p i - ' 
na», exceptuado de hacer vida monástica por enfeudo 

No lo debo estar mucho cuando befe los 'vientos por 
quedarse con el cargo en propiedad, á cuyo, fin piensa 
secularizarse, esto n», quedarse de ¡"imple cura 6 de cura 
Himple. Entretanto hace méritos para conseguir la plaza. 
Yéase cómo. 

Nuestro querido correligionario B;" Lorenzo Sahagún 
tiene una hija de catorce años, á h u j u e no tuvo á bien 
bautizar ni pensaba hacer o, fundándole, entre otros ra-
zones, en que habiendo vivido catoriáí Tinos .sin bautizo; 
pero sana y hermosa, bien podía pasarse así el resto de 
bu vida. 

Pero el hombre propone y el fraile dispone. Como la 
niña vivía confiada á una abuela suya; ésta¡ catequizada 
por el fraile-cura y un auxiliar láico, que bien pudiera 
ser el mismísimo alcalde, bautizó ¿ l a muchaoha do no-
che, de ocultis y sin contar para nada con el padre. 

El fruto de esta conversión, comola llamará el pdter, 
ba sido un semillero de discordias.y disgustos en aque-
lla antes bien avenida familia. El padre de la muchaoha 
ha separ»do á «¡•ta de la tutela de sú.obuola que tan in-
dignamente laejorció; se habla de demandas judiciales, 
en fin, que la paz, ha quedado destruida por obra y gra-
cia del frailuco. 

Bien merece un curato; pero no el de Camuñas: uno 
allá entre los igorrotes con los que ha vivido y debía 
permanecer. -."•-' 

Se encontraron dos nubes sobré el pueblo de Calaf 
(Cataluña). 

— ¡Hola!—dijo launa á la otra.—¿Parece qué s« lleva 
contrabando? 

— ¡Pchs! ¡Poca cosa! Una chispa eléctrica que no fó á 
quién soltársela. 

—¿Que no? Mira. Y o vengo «hora de abajo. En la 
iglesia están tres curas diciendo una misa mayor y más 
de trescientos devotos perdiendo el tieíupo. ¡Apunta por 
derecho y verás la que se arma! 

En efecto, brilló un relámpago, sonó un trueno y un 
rayo penetró en la iglesia hundiendo la bóvedu é incen-
diando los paños del altar mayor. Esto bastó para que 
todos escapasen á correr. O 

—Echémosles un poco de agua para apagar el fuego — 
dijo la nube primera;—porque está visto que en cuanto 
ven arder una cerilla se apaga el ardor religioso «le los 
católicos. Y comenzó á llover. 

En Córdoba un ex-frai le , un exclaustrado, 
¡vamos! un frailo en clase de pasivo, 
tuvo á bieu hace días suicidarse, 
y con una pistola so dió un tiro. 
Tienen razón los neos cuando dicen 
que son siempre las causas del suicidio 
ia impiedad y la falta de creencias, 
le propaganda de funestos libros... 
No hay mas que ver la clase de lecturas, 
á que se dedicaba ese individuo: 
el breviario, el Manual del sacerdote, 
las vidas de los Santos y de Cristo. 

Y ya que li iblo iloCóidoba y do frailes 
¿qué hay de aquel carmelita, recluido 
por si daba ó no daba á las chicuelas 
monásticos y castos azotitos? 
¿Hay por ahí algún Padre de familia 

quo pudiera decírmelo? 

• 

EL MOTIN 

Esa agitada vida de trabajo parroquial y de continua 
asistencia á tu iglesia acabará contigo ¡oh cura de Esca-
rnida! (Guadalajara)? 

¿Porqué no buscas alguna distracción? Por ejemplo: 
¿Porqué no te dedicas algo á la política, y á mangonear 
en el ayuntamiento á ver si podías reventar caritativa-
mente al secretario, que tiene las feas condiciones de ser 
honrado republicano y padre de siete hijos? 

Y si eso 110 te gusta ¿por qué no visitas de cuando en 
cuando á alguna amiga que tengas ó te procures en Mi-
llana, escogiéndola casada, porque estas son más espansi-
vas que las solteras? 

Hazlo y no te preocupes del qué dirán ni de »i entre-
tanto se muere algún feligrés sin untos. 

¡Tantos so mueren sin ellos y ninguno reclama! 

A l berrendorum de Tura se le ha montado en la nariz 
un protestante quo reside en la población al cual como 
bate en todos sus sermones y hasta le atribuye la causa 
do quo nq> llueva en el pueblo, exhortando á los vecinos 
á que lo expulsen. 

. Pues que lo quiere así, salga de Tura 
ese individuo que al sotana apura 
y es causa con su réproba heregía 
de que en Tura domine la sequia. 

Mas si después de todo sucediese 
que echaiid» al protestante no lloviese, 
los vecinos de Tura, con premura 
deben echar también al padre cura. 

Los alcaldes de Zumaya v TWsain, muy señores 
míos j j m u y carlistas ellos, han .prohibido como inmora-
les los'valses y todos los demás bailes en que las parejas 
se enlazan. 

La diputación de Guipuzcoa, carlista ella en su in-
-jjiensa mayoría, lia aprobado las ordenanzas municipales 

en que tales prohibiciones se consignan. 
Es así que én él palacio del marqués de Cerralb.o, jefe 

en España ¿el partido carlista, se bailan con mucha fre-
cuencia valses, polkas, habaneras etc... 

; Luego agradezca á sus correligionarios el dictado de 
inmoral que le aplican. 

Amigo sotana de San Pedro de Gijón: ¿ 
Sé que, previa autorización del alcalde, están d'Smo-

liendo el cementerio antiguo inmediato á tu parroquia. 
Procura enterarte de si entre los escombros que se 
arrojan al mar van algunos restos dé los cadáveres. 

Piensa que tammbiéu tú-has de morir á pesar de la ar-
chisuperior vida que t^pegas, j que no te parecería bien 

quo al ntjár arrojasen 
ese duro criíieo y 

y los pedazos de ese\cuerpecito 
que tú cuidas tantó., . 

— " ' V - v • 
' En M a taró hay un pdter que se garra la vida repar-

tiendo bendiciones por sil tmt i cuanti. 
Campos, viñxs, casas, animales domésticos, tojjo lo 

beudice por poco dinero; ¡y véase la eficacia de siíá b e n -
diciones. . 

Un individuo le encargó que ben.lijóse unas cri^i do 
canarios y al otro dia cátate á los animal i tos acatarra-
dos y al siguiente muertos. Treinta y ocho nada menos 
perecieron á causa do aquel bautismo ornitológico.j ' 

Con que el día que le hagan párroco y bautice cfticos, 
ya se pueden echar los padres en remojo. 

JiOS estudiantes de Lemberg (Polonia) han propinado 
una soberana paliza al arzobispo monseñor Sembra-
towiez, por haber estado últimamente en Roma conver-
sando con el papa, prevaricando así contra el rito grie-
go-católico que no reconoce la soberanía del pontífice. 

Pudo salir con vida, auuqne bien zurrado, gracias al 
auxilio de unos oficiales del ejército que espada en ma-
no le defendieron contra los revoltosos. 

Es de advertir que-el papa, en premio á sus concilia-
doras disposiciones, le había dado su bendición apostó-
lica. Que si no llega á ser por eso, lo escabechan. 

. — 

Caso hipotético de teología moral: 
Si un individuo entrase en su casa y encontrara á su 

mujer en camisa y juntó á ella un cura, ¿tendría dere-
cho á censurar á este? 

No, porque bien pudiera estar reprendiéndola su li-
géreza de ropa, y aconsejándole la honestidad en el 
vestir que recomienda Fray Luis de León á las casadas. 

• No habría teólogo que censurase á eso supuesto cura, 
aunque fuese tan severo como un párroco que hubo 
allá junto á Santibañez de Porrua. 

Conste, pues, que eso uo es pecado, sino excesivo celo 
de virtud. 

*• 

Al salir en procesión do la catedral de Málaga la ima-
gen de San Juau Bautista, uno de los que la llevaban 
resbaló, haciendo caor el santo bendito, que se rompió 
un brazo, amén de otros desperfectos. 

Una pobre niña que estaba viendo la procesión tuvo 
la depgracia de quo se le fuese el santo encima, cau-
sándole varias contusiones. 

De esas fiestas, niña pura, 
huye siempre cou espanto, 
que puede caerte un santo 
ó venirte encima un cura. 

En Gerona se publicx un papelucho de uso externo y 
aplicación inmediata á la. . . espuerta, que escriben con 
todos sus pies media docena de oarcas, y que se permite 
el lujo de llamar pútrida mercancía á EL MOTÍN, 

Corrupción de olfato se llama esa enfermedad. 
Hay personas (entre las cuales queremos contar por 

galantería á BUS escribidora'), que á fuerza de vivir en 
cloacas, albañales y sacristías les huelen mal hasta lague-
res aromáticas. 

Esos carca-males tienen tan atrofiada la membrana 
pituitaria como la inteligencia. 

Eu Manzanares se ha suicidado un jóven de diecio-
cho años que padecía de monomanía religiosa. 

Para ello colgó un clavo en la cueva do su casa, y con 
una cuerda pendiente de él se ahorcó, poniéndose antes 
al pecho un rosario y varios escapularios. 

Esto último va estando de moda entre los suicidas 
místicos. Se conoce que piensan poder rezar en el otro 
mundo por los que les imbuyen ciertas ideas y son cau-
santes de su desgracia. 

Bien lo necesitan, si es que las oraciones de extra y 
ultra-tumba sirven para algo. 

Oigan ustedes estas evangélicas palabras del cura d« 
Villafamés (Castellón) dirigidas al Centro Republicano 
de aquella localidad desde el pulpito. 

«YJ vería con gusto que esa sociedad desapareciera. 
Si es precisó con el puñal en la mano exterminarla, e»i-
puñí rnosle Jfiwfrt derramar la última {iota de nuestra 
sanare. Y si esto no basta, usemos el veneno. 
r Eso t s caridad, espíritu cristiano etcétera. 

Después de esto, el que niegue que á los predicadores 
los inspira el Espíritu Santo, merece un trabucazo de 
manos de eso manso presbítero. 

A. un hombre que, acompañado de su esposa, Be diri-
gía al santuario de San Román (Lugo), le saliorou al 
encuentro cinco individuos qu», después de apalearle se 
llevaron su mujer, sin que hasta la techa se haya sabido 
su paradero. 

¡Lástima que por lo de la paliza no se pueda calificar 
el caso de milagro ántícipadol "¿Ouién sabi si lo que ese 
individuo iba á pladir al santo era que le librase de esa 
consorte quo tari bien se aviene con sus secuestradores? 

Los santos adivinan á veces las necesidades de sús de-
votos. 

El cura de Fomonto.(Cub«) se niega á entregar l a para 
tida de bautismo que, para casarse civilmente, le pide 
una feligresa. 

Contra esto, que constituye uo-ubuso y un delito, va- ' 
rios vecinos han reclamado i nú t i lmen te hasta ahora al 
juzgado municipal y á la aud ienc ia de Santa Clara. 

La única esperanza que les qu^da es la promesa q u e 
hizo el diputado republicano Sr. Ya l le , conde de L e r -
sundi, de ocuparse dol asunto. ' V 

Veremos t i ahora que se halla efl Madrid se acuerda 
de lo ofrecido en Cuba. 

El reverendo Jaques Massi, pastor de la iglesia pro-
testante francesa de Soho Square, ha sido condenado á 
ocho mesos de trabajos forzados por falsificar uu chequo 
de doscientas diez libras esterlinas. 

Apreciable lector, te recomiendo 
que te escames de todo reverendo 
y andes con ojo alerta por si acassi 
es otro estafador como ese Massi 

El tolaiia de Ginestar, á fin d» traor fieles al templo, 
ha comprado un armoniun; pero como aun así concurren 
muy pocos, el otro día se encaró con ellos y les dijo tex-
tualmente: 

nOs he comprado el armoniun, os obsequio con mú-
sica y apesar de eso no venis ¿qué más quereis quo 
os dé? 

Tiene razón. Hay devotos tan exigentes que querrían 
misa, sermón, música y canto gratis, y después oiaco 
duros para vicios. 

La junta directiva del círculo católico de Alicante ha 
hecho un bnen acopio de barajas antes de que empieoe 
á regir el proyectado monopolio de los naipes. 

•Por si acaso vienen mal dadas, que no los cojan sin de-
vocionarios de cuarenta hojas. 

Que así mata sus ocios esa gente 
que de mundanos círculos se aleja, 
elevando su voz á Dios clemente 
y tirándole á Jorge de la oreja. 

Los francisoanos de Compostela han comprado por 
cinco mil duros el seminario de Lugo, á pesar de q u e 
hacen voto de pobreza. 

No me pesa que los pobrecitos frailes vayan a d q u i -
riendo finquitas urbanas. 

A l contrario. Menudos talleres nos preparan pa ra el> 

porvenir. 

B I B L I O G R A F Í A 

Se han publ icado lo i cuaderno» Í 6 0 de la Hi s to r i a de Kspaña , por 
el S r . 1>. Miguel Morayta; lu» 225 de la Q u e r r á civil por el S r . P l -
ra la , y lo» 13», de la Natura leza , por el S r . Orio y D, André» Mon-
lalvo. E«t«» obra» se edi tan en ca»a de G o n t á l e z Roja» con el esmero 
IIUC de a n t ^ u o t iene ac red i tado . 

Se admi ten «uscripcione» al precio de 2 rea les c u a d e r n o en caía 
del expresado S r . Hojas, calle de San Itafael n . ° 3, b a r r i o de P o z a » , 
Madrid , y en la - pr incipal»» l ibrer ía» .y centro» de «usc r lpc i in da 
Espar.a y U l t r amar . 
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